
dominantes en su época (vivió entre 1830 y
1886), su poetizar tiene una textura formal
anómala: parece una poesía escrita cien años
después. Es una adelantada, una visionaria
formal, lo cual la hizo influir poderosamente en la
poesía estadounidense del siglo XX.

En el poema transcrito concurren varios de los
rasgos de esa “nueva forma”: el uso del guion y
de la mayúscula son las más visibles. La paradoja
es otro.

Se ha especulado demasiado sobre sus senti-
dos, pero está fuera de toda duda que la superfi-
cie sonora y visual de sus versos no es tranquila,
sino encrespada, palpitante y nerviosa. Además
de la pausa que se genera al pasar de un verso al
otro, se suman a la respiración del poema los
guiones y la multiplicación de las mayúsculas que
separan, enfatizan y lucen.

El poema se aparta bastante de la imagen
poética que la crítica formuló de ella a partir de
una interpretación de su vida que se replicó hacia
su poetizar. Quien habla en este poema no es un
sujeto débil, frágil y aislado. Tampoco parece un

La poesía de Emily Dickinson es un sistema
complejo e intricado de significados que se des-
plazan por variadas temáticas, pero que mantie-
ne una forma semejante. El puro análisis de
contenidos, si ello fuera pertinente, la convierte
en inabarcable, por lo multifacética, y acaso
extravíe parte de su identidad. Sin embargo, la
impresión que deja en el lector, sea cual sea el
asunto que se aborde, es la de una secuencia de
fulgores, sollozos e irónicas miradas.

En la vasta crítica que ha generado su obra, el
tópico de la dificultad aparece con frecuencia.
Pero esa dificultad se constituye como tal solo si
aplica al discurso poético la lógica de la prosa
más llana. El pensar que fluye por estos versos se
concatena, en cambio, a través de imágenes,
sonidos, ritmos, y su brillo y concreción semejan
fogonazos que estallan en medio de la oscuridad.
Su poesía, así, tiene un cuerpo vehemente y
tembloroso a la vez. 

Un ejemplo puede servir más que nada:
“Mucha locura es divina Sensatez-/para un

Ojo perspicaz-/ Mucha Sensatez- la Locura
máxima-/Esta mayoría-/En esto, como en
Todo, se mantiene-/Asiente- y eres sensata-/
Disiente -eres demasiado peligrosa-/ Y maneja-
da con una Cadena-”.

La primera impresión se concentra en la forma
que siempre tiene una carga poderosa en su
lectura. Comparado con las formas poéticas

individuo lloroso, triste y quejumbroso, aunque lo
sufriente tiene un papel innegable en su obra. El
verso final del poema semeja algo risueño y,
desde luego, sarcástico. 

Una de las dificultades mayores de su poesía,
precisamente, no es tanto inteligir qué dice —en
lo que puede quedarse alguna lectura—, sino en
el tono en que lo dice. En este sentido, resultan
iluminadoras algunas lecturas contemporáneas
que se detienen a captar su sentido del humor,
que ya aparece poderosamente en sus cartas
(aunque de otra manera). En esta inteligente
selección de poemas hay varios en que ese humor
surge de modo nítido, pero en todos puede per-
cibirse un fluido espeso —no otra cosa es el
humor en su sentido más prístino— que los
recorre y les da consistencia.

Aquella dificultad emana, entre otros elemen-
tos, del uso omnipresente de distintas clases y
niveles de ambigüedad, desde las más simples a
las más complejas, según la conocida dilucidación
llevada a cabo por el crítico William Empson. 

El poema citado es el menos ambiguo de la
colección editada. Ello conduce a preguntarse
por qué Dickinson optó por ser tan unívoca
cuando se trata de poetizar rebeldemente sobre
el poder y la dominación. 

Otro poema puede comunicar con una tonali-
dad diferente de su poesía: “La belleza —no se
crea— Es-/Persíguela y se detiene-/no la

persigas y permanece-//Atrapa los Pliegues//
En el Prado -cuando el Viento/ cuela sus dedos a
través de él-/La Deidad se encargará/Que Tú
nunca lo hagas. 

En el poema, como suele ocurrir cuando habla
de dios o la naturaleza, adopta un tono senten-
cioso, iluminado y enigmático. Es, en alguna
medida, una aproximación a la realidad, que
recuerda, condensada, la filosofía de los antiguos
presocráticos.

La crítica ha demostrado que es un error
considerar a Dickinson como una poeta ingenua
que, encerrada en una pequeña habitación, crea
su poesía desde la nada: se inserta en una tradi-
ción, era una gran lectora y en sus versos resue-
nan, siempre de soslayo, la presencia de otros
autores. 

La edición es bilingüe, lo cual hoy es un lujo,
pero que en este caso es sustancial. La traduc-
ción y selección —estupendas— fueron hechas
por Eliana Ortega y Soledad Fariña, con un
excelente y lúcido prólogo de la primera. La
traducción sigue la línea literal de los poemas, lo
cual se agradece.

En resumen, La verdad de soslayo —un título
muy indicativo— es una muy buena edición de
una poeta simplemente maravillosa. 

Comente en: blogs.elmercurio.com/cultura

La crítica de Pedro Gandolfo
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Es un error considerar a Dickinson como una
poeta ingenua que crea desde la nada: se inserta

en una tradición, era una gran lectora y en sus
versos resuenan la presencia de otros autores.
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Desde el 7 al 13 de agosto de 2025. Jorge Eduardo Rivera, en sus textos

ocupa la segunda parte del poema, debe
verse enmarcada en la exposición de la
verdad, como un todo, que es el conteni-
do de la revelación de la diosa que ins-
truye a Parménides. Rivera ofrece una
traducción propia de los 19 fragmentos

del poema que conservamos (págs.
73-80) y luego, sobre esa base, elabo-
ra un comentario centrado en los
puntos principales (págs. 80-96). En
particular, Rivera se centra en la
cuestión relativa a lo que Parménides

entiende, siquiera de modo precon-
ceptual, por “ser”: Parménides habría
reconocido, por primera vez, la “tras-
cendencia” del Ser respecto de todo ente
y del ente en totalidad (pág. 92). La
afirmación de la inmovilidad del Ser
apunta, pues, a poner de relieve esta
trascendencia, y no a negar la realidad
del cambio que vemos en el mundo que
nos rodea, pues este último concierne no
al Ser mismo, sino a los entes (pág. 93).

Parménides no es, pues, el filósofo in-
movilista que niega el cambio, como lo
presenta la caricatura habitual. Comple-
mentaria de esta interpretación es la
presentación que Rivera hace de Herá-
clito: lejos de afirmar el flujo universal
sin permanencia, Heráclito apuntaría a
poner de manifiesto la unidad de todas
las cosas en el orden cósmico. Rivera
ofrece la traducción de una selección de
fragmentos, que ilustran los distintos
nombres para el Ser que emplea Herácli-

La figura de Jorge Eduardo Rivera
ocupa, como nadie ignora, un lugar
destacadísimo en la historia de la filoso-
fía chilena en el siglo XX. En mayo me
referí en estas mismas páginas a una
antología de filósofos chilenos, publica-
da por Patricio Brickle, que incluye un
excelente retrato filosófico de don Jorge
Eduardo, debido al propio Brickle. Hoy
quisiera referirme a un libro reciente,
editado por Miguel González Vallejos y
María Teresa Stuven, que compila un
conjunto de textos inéditos (Jorge
Eduardo Rivera, Textos póstumos, Edi-
ciones UC, 2025, 301 págs.).

El libro, cuya presentación material es
excelente, se divide en tres partes. La
primera presenta el texto de un libro
sobre filosofía griega preplatónica, titu-
lado De Tales a Sócrates, que se basa en
los cursos que el autor impartió en la
PUCV. Se trata de un texto introducto-
rio, que evita las notas al pie y casi no
recurre a la literatura especializada, en
el cual Rivera despliega una cierta vi-
sión de conjunto de la filosofía griega
más temprana. Como es constante a lo
largo de toda su obra, esta visión revela
claramente la influencia de Martin Hei-
degger y Xavier Zubiri, las dos figuras
filosóficas del siglo XX que más lo mar-
caron. Aquí destacan, sobre todo, las
páginas que Rivera dedica a la interpre-
tación de los dos presocráticos más
importantes: Parménides (págs. 72-97) y
Heráclito (págs. 97-110), tratados en ese
orden, inverso a la secuencia cronológi-
ca más comúnmente aceptada. Esto
delata, sin duda, la orientación a partir
de la interpretación de Karl Reinhardt,
uno de los pocos filólogos clásicos apre-
ciados por Heidegger y citado también
por Zubiri (pág. 97). Rivera lo menciona
elogiosamente por su modo acertado de
comprender la unidad del poema de
Parménides (pág. 83 y s.), pues, Rein-
hardt fue uno de los primeros, si no el
primero, en reconocer que la exposición
de las opiniones de los mortales que

to (págs. 102-110), y recalca, con Zubiri,
la existencia de una “dimensión común”
del pensamiento de Parménides y Herá-
clito (págs. 99-102). La discusión espe-
cializada disponible sobre estos autores
es, sencillamente, inabarcable, y los
puntos de vista que ofrece Rivera pue-
den, naturalmente, ser sometidos a
crítica. Pero lo que me interesa destacar
es la claridad y, por decir así, la limpieza
de su exposición, que todavía puede ser
inspiradora en ciertos aspectos.

La segunda parte del libro, que ha
sido titulada “Teoría y experiencia en la
filosofía contemporánea”, contiene un
conjunto de trabajos en los cuales Rive-
ra aborda, desde diferentes ángulos, a
Kierkegaard, Bergson, Husserl, Ortega
y Heidegger. Por último, la tercera
parte, titulada “La filosofía ante el pro-
blema de Dios”, contiene un bonito
trabajo sobre el problema de la llamada
“filosofía cristiana” y otro referido al

problema de la experien-
cia de Dios, en y desde la
filosofía, a los que se
añade también una dis-
cusión del libro de Anto-
nio Bentué sobre la
muerte y las búsquedas
de la inmortalidad.

Aunque he preferido
detenerme más extensa-
mente en la primera par-
te, dedicada a la filosofía
griega más temprana, es
en los textos de las partes

segunda y tercera donde se perfila con
más nitidez la figura de Rivera como
filósofo, con esa singularísima amalgama
de inspiración contemporánea e identi-
dad cristiana que lo caracterizaba. Hay
que felicitar a los editores de la obra por
el rescate de estos textos y por el cuida-
do puesto en la tarea de edición. Y tam-
bién a Gustavo Cataldo Sanguinetti, que,
con la sobriedad que lo distingue, contri-
buyó con una preciosa semblanza de
quien fue su “irradiante” maestro.

En torno al libro publicado recientemente, que recoge textos póstumos del filósofo chileno
fallecido en 2017, y editado por Miguel González y María Teresa Stuven.

La columna de
Alejandro
Vigo

... es en los textos de las partes
segunda y tercera donde se perfila
con más nitidez la figura de Rivera
como filósofo, con esa singularísima
amalgama de inspiración
contemporánea e identidad cristiana
que lo caracterizaba.
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